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“Te rogamos, Todopoderoso,

seas nuestro amparo y nuestro defensor.

Salva a los oprimidos,

ten piedad de los pequeños,

levanta a los que han caído,

muéstrate a los necesitados,

cura a los enfermos,

recoge a los que de tu pueblo se han extraviado,

alimenta a los que tienen hambre,

libera a nuestros prisioneros;

endereza a los débiles,

conforta a los pusilánimes;

y que todos los pueblos reconozcan

que sólo Tú eres Dios,

que Jesucristo es tu Hijo,

que nosotros somos tu pueblo y las ovejas de tu rebaño.

No enumeres las faltas de tus servidores,

pero purifícanos con la limpieza de tu verdad,

y guía nuestros pasos en la santidad del corazón

a fin de que hagamos lo que es justo y agradable a tus ojos

y a los ojos de nuestros hermanos. Amén”.

(San Clemente de Roma).

